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Resumen:
En el presente artículo nos adentraremos en la concepción 
estética nietzscheana de los últimos años desarrollada parti-
cularmente en ciertos fragmentos póstumos correspondientes 
a los Cuadernos W II 2 y W II 5 y a las Incursiones de un in-
tempestivo 7, 8, 9, 10, 19 y 20 pertenecientes al Crepúsculo 
de los Ídolos. Aquí haremos hincapié en dos aspectos: el 
estado estético y su relación con la comunicación, y el juicio 
estético y su relación con los instintos. Dicha temática será 
principalmente abordada considerando la dimensión psico-
lógica y fisiológica del ser humano.
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Abstract:
In this article I present an interpretation of Nietzsche’s latter 
aesthetic conception, particularly developed in some of his 
posthumous fragments corresponding to the Workbooks W II 2 
and W II 5 (1887/1888) and the Skirmishes of an untimely man 
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8, 9, 10, 19 & 20 belonging to Twilight of the 
Idols. Throughout this article I try to show the 
relationship between aesthetics and communi-
cation as well as the relationship between the 
aesthetic judgment and the role of the instincts. 
This topic will be mainly addressed considering 
the psychological and physiological dimension 
of the human being.

Key words: Aesthethic, Nietzsche, comunica-
tio, instincts. 

En Crepúsculo de los Ídolos, Incursiones de un intempesti-
vo 8 Nietzsche sostiene que la embriaguez es la condición 
primera para que haya arte. La embriaguez intensifica la 
excitación del cuerpo, eleva sus fuerzas y genera, por lo 
tanto, un sentimiento de plenitud. El artista fuerza a las cosas 
a que tomen de él hasta que ellas reflejen su mismo grado 
de perfección, es decir, hasta que las cosas se transformen 
en la misma perfección que él siente. A este proceso de 
transformación de las cosas según la sensación interna cau-
sada por el incremento de las fuerzas Nietzsche lo denomina 
“idealizar”. La idealización consiste en la extracción de los 
rasgos capitales de las cosas, teniendo como fundamento 
el nivel psicofisiológico del individuo. Idealizar no consiste, 
por lo tanto, en un acontecimiento objetivo. La perfección 
que reflejan las cosas es proporcional al estado de cada 
artista y al incremento de las fuerzas obtenidas. Nietzsche 
intenta, de esta manera, reemplazar la concepción idealista, 
proponiendo este otro tipo de abstracción basada en prin-
cipios psicofisiológicos.

Es preciso considerar el aforismo anterior, Moral para psi-
cólogos, para poder comprender mejor lo que Nietzsche 
propone en Incursiones 8. En Moral para psicólogos, esto 
es, Incursiones de un intempestivo 7, Nietzsche explica que 
el “psicólogo nato se guarda, por instinto, de ver por ver; 
lo mismo puede decirse del pintor nato. Éste no trabaja ja-
más ‘según la naturaleza’, –encomienda a su instinto, a su 
camera obscura” (Nietzsche, 2001: 95). Tanto el psicólogo 
nato como el artista trabajan entonces según sus instintos, 
justamente esta tarea de abstracción de los rasgos capita-
les, es decir, de idealización, es llevada a cabo de forma 
inconciente por los mismos. Nietzsche afirma que hasta la 
consciencia del artista “sólo llega lo universal, la conclusión, 
el resultado: no conoce ese arbitrario abstraer del caso indi-
vidual” (Nietzsche, 2001: 95). Esto significa que la voluntad 
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subjetiva no tiene un rol en el proceso de idealización, sino 
que dicho proceso se basa principalmente en la actividad 
de los instintos. En Incursiones de un intempestivo 8 Nietzs-
che retoma esta idea y sostiene que la actividad realizada 
por el artista y el proceso de abstracción en el sentido me-
tafísico son opuestos: “el idealizar no consiste, como se 
cree comúnmente, en un sustraer o restar lo pequeño, lo 
accesorio. Un enorme extraer los rasgos capitales es, antes 
bien, lo decisivo, de tal modo que los demás desaparezcan 
ante ellos” (Nietzsche, 2001: 97). “Lo universal” (Nietzsche, 
2001: 95) o los “rasgos principales” (Nietzsche, 2001: 97) 
son el resultado del proceso dirigido por los instintos, son la 
extracción que estos realizan. Si lo opuesto fuese el caso, el 
resultado artístico sería “un montón de borrones, un mosai-
co en el mejor de los casos, y en todo caso algo que es el 
resultado de sumar varias cosas, algo turbulento, de colores 
chillones” (Nietzsche, 2001: 96). De esta forma, Nietzsche 
indica que el proceso instintivo de abstracción según la 
idealización del artista es automático y no depende de un 
estado consciente o voluntario.

Fotografía: Archivo Histórico del Colegio de Ciencias y 
Humanidades. S.C.I. 2016
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En Incursiones de un intempestivo 9 Nietzsche describe 
con mayor precisión este estado de plenitud que siente el 
artista y la manera en que él transforma las cosas hasta 
que éstas se convierten en su reflejo. El artista transfigura 
el mundo de acuerdo a su cúmulo de fuerzas, a su inten-
sificación de poder. La transformación que realiza de las 
cosas está basada en un proceso interpretativo que con-
siste principalmente en la incorporación y modificación de 
lo aprehendido. Si prestamos atención podemos notar que 
el acontecimiento de transfiguración llevado a cabo por el 
artista según la intensificación de las fuerzas internas, es de-
cir, según su estado psicofisiológico, es una representación 
más de la dinámica de la voluntad de poder. Por este motivo, 
Nietzsche afirma que las cosas acaban por reflejar el estado 
interno del artista, esto es, su capacidad transfiguradora del 
mundo. Su estado de plenitud hace que su interpretación del 
mundo refleje la misma cantidad de fuerzas poseídas por él.

En Incursiones de un intempestivo 10 Nietzsche detalla 
las características del estado de embriaguez dionisíaco: “el 
sistema entero de los afectos” (Nietzsche, 2001: 98) queda 
tan intensificado y excitado que al artista dionisíaco le resulta 
imposible pasar por alto cualquier tipo de sugestión. A la 
aprehensión de cualquier estímulo le corresponde necesaria-
mente una descarga, manifestación que representa la fuerza 
transfiguradora propia de este estado de irritabilidad extre-
ma. “La incapacidad de no reaccionar” (Nietzsche, 2001: 
98) ante todo estímulo, característica esencial del artista 
dionisíaco, implica entonces la captación de todo estímulo 
que se le presente. La capacidad de entendimiento de los 
signos y su comunicatividad se encuentra fuertemente in-
tensificada. A este fenómeno en el que el sistema afectivo 
y comunicativo se encuentra completamente intensificado 
Nietzsche lo denomina “histrionismo dionisíaco” (Nietzsche, 
2001: 98). En el histrionismo el artista imita corporalmente y 
de manera inmediata todos los estímulos que él capta. Este 
fenómeno es, a su vez, el estado dionisíaco originario.

En Incursiones de un intempestivo 19 y 20 Nietzsche con-
tinúa con su análisis sobre la estética, introduciendo su con-
cepción acerca de lo bello y lo feo. Esta vez, sin embargo, 
el proceso no está ligado particularmente al artista, sino al 
ser humano en general. En estos dos aforismos Nietzsche 
intenta relativizar el gusto o juicio estético del ser humano, 
contradiciendo la creencia “popular” en la existencia de lo 
bello y lo feo, como si se tratase de cosas reales. Esta crítica 
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se halla más acentuada en Incursiones 20, cuando Nietzs-
che afirma que la estética se basa en la ingenuidad de los 
seres humanos. Lo bello no tiene una existencia en sí, sino 
que todo lo considerado bello, o feo, tiene al ser humano 
como medida. Tanto lo bello como lo feo son interpretaciones 
que el hombre tiene de las cosas. Sin embargo, Nietzsche 
no se queda en este nivel analítico introductorio acerca del 
juicio estético (como es sabido, la relatividad del juicio esté-
tico ya había sido desarrollada por Kant), sino que propone 
un giro al relacionar el gusto con el nivel instintivo, con la 
tendencia hacia la vida del ser humano. La interpretación 
estética se basa en “el más hondo de sus instintos, el de 
autoconservación y autoexpansión” (Nietzsche, 2001: 104). 
Lo feo representa el debilitamiento del ser humano, trayén-
dole a la memoria nada más que recuerdos negativos. De 
esta manera, la captación subjetiva tanto de lo bello como  
de lo feo tienen al ser humano como punto de referencia, es 
decir, principalmente a su estado psicológico, generando al 
mismo tiempo consecuencias fisiológicas directas sobre él.

Análisis acerca del estado
estético en los fragmentos
póstumos de 1887 y 1888

I. El lenguaje

En los cuadernos W II 2 y W II 5 hay una serie de aforismos 
que son centrales para la comprensión de la concepción es-
tética nietzscheana correspondiente a sus últimos dos años 
y que pueden ser interpretados como los escritos prepara-
torios de las Incursiones de un intempestivo del Crepúsculo 
de los Ídolos ya tratadas anteriormente. Dichos póstumos 
son además imprescindibles, ya que completan el sentido 
de lo expuesto por Nietzsche sobre la estética y el artista 
en dichos aforismos del Crepúsculo de los Ídolos. En el 
fragmento 14 [170] de 1888 Nietzsche describe tres esta-
dos fisiológicos que se encuentran presentes al momento 
de la creación. El primer estado fisiológico, que en verdad 
funciona como el condicionante o fundamento primero para 
la creación, es la embriaguez. Nietzsche determina con po-
cas palabras el significado de la embriaguez, definiéndola 
como un sentimiento de poder y plenitud. El segundo estado 
fisiológico es la extrema agudeza de los sentidos, Nietzsche 
describe este estado fisiológico de la siguiente manera: 
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…la extrema agudeza de ciertos sentidos: de 
manera que comprenden –y crean un lenguaje de 
signos enteramente diferente... el mismo que parece 
relacionado con varias enfermedades nerviosas– la 
extrema movilidad, que se convierte en una extrema 
comunicatividad; el querer hablar de todo aquello 
que sabe dar signos... una necesidad de, por así 
decirlo, liberarse de sí mismo mediante signos y 
gestos; la capacidad de hablar de sí mismo a través 
de cien medios lingüísticos... un estado explosivo –
hay que imaginarse ese estado ante todo como una 
constricción y un impulso a liberar la exuberancia de la 
tensión interna mediante todo tipo de trabajo muscular 
y de movilidad... (Nietzsche, 2008: 593) 

El tercero y último estado fisiológico es el deber imitar. 
Nietzsche retoma aquí aspectos que ya están contenidos en 
el segundo estado fisiológico. El tener que imitar procede de 
una extrema irritabilidad, Nietzsche encuentra en este “tener 
que imitarˮ, como se expondrá en el análisis correspondiente 
al póstumo 14 [119] de 1888, el origen del lenguaje y de 
la facultad refinada del artista de comprender el mundo y 
de expresarse a través de diversos signos comunicativos. 
Considerando la numeración propuesta por Nietzsche de 
estos tres estados fisiológicos descritos, es posible entonces 
distinguir la embriaguez como la condición primera para la 
creación artística y, de esta manera, entender los otros dos 
estados como sus derivaciones o consecuencias. Retome-
mos, sin embargo, el análisis del segundo y tercer estado 
y la relación de estos con el lenguaje. En el estado de em-
briaguez el artista crea un lenguaje de signos que expresa el 
incremento de las fuerzas. La incrementación de las fuerzas 
desencadena necesariamente una movilidad extrema; los 
músculos, mejor dicho, el cuerpo entero se halla completa-
mente estimulado y por este motivo se convierte en el primer 
medio de expresión. La aprehensión llevada a cabo por “el 
sistema de los afectos” genera una excitación de las fuerzas 
internas que debe ser descargada por medio del movimiento 
y del trabajo muscular. Este fenómeno fisiológico y psicoló-
gico descrito por Nietzsche guarda una relación muy grande 
con la teoría de la inducción psicomotriz desarrollada por el 
médico y psicólogo francés Charles Féré. 
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En Sensation et mouvement Féré explora el efecto que 
tienen las excitaciones psíquicas y físicas sobre el ser hu-
mano, y las formas en que dichas excitaciones se intensi-
fican. Como sujetos de sus experimentaciones Féré utiliza 
principalmente pacientes diagnosticados como histéricos y 
neurópatas, siendo estos increíblemente perceptivos frente 
a cualquier tipo de estímulo. La selección que Féré realiza 
de sus pacientes no está librada al azar, él mismo justifica 
su elección explicando que estas personas muestran una re-
acción incontenible frente a determinados estímulos. Uno de 
los aspectos que Féré trata en este libro es la relación entre 
los estímulos internos o externos y el movimiento producido 
por el cuerpo de manera inevitable ante la captación de los 
mismos. Féré conduce estas investigaciones realizando una 
serie de experimentos, en primer término, dirigidos a indivi-
duos sin enfermedades nerviosas. Él llega a la conclusión de 
que a cada excitación o estímulo en general, esto significa, 
a cada representación, a cada sentimiento, a cada percep-
ción, etcétera, le sigue inevitablemente un movimiento: “en 
el curso de nuestras investigaciones hemos llegado, por la 
excitación de diversos órganos insensibles, a la demostra-
ción experimental de este hecho: que toda excitación, aún 
no percibida, toda percepción latente, determina un efecto 
dinámico” (Féré, 1903: 72). Esta sentencia es válida para 
todo ser humano, ya que según Féré el desencadenamiento 
de un movimiento luego de la presencia de un estímulo es 
generado en cada individuo. Estas reacciones son general-
mente espontáneas, sobrepasando el plano consciente. Es 
el cuerpo, el que responde de manera automática y nece-
saria con un movimiento, como si se tratase de algún tipo 
de descarga ante la percepción de cualquier estímulo. Los 
movimientos corporales de los que habla Féré no son siem-
pre visibles, todos los procesos internos que se genera a 
partir de dichos estímulos son considerados como tipos de 
movimiento. Féré sostiene que: 

…todos los circumfusa obran en el hombre, aun fuera 
de todo estado de consciencia, modificando la forma 
y la intensidad de su energía. Él reacciona ante cada 
excitación según su vibratalidad específica, según 
su constitución variable con el sexo, la edad, el 
temperamento, el estado de nutrición, etcétera; pero 
puede decirse que reacciona necesariamente y no 
crea nunca fuerzas. (Féré, 1903: 89-90)
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A continuación, Féré incorpora a sus experimentos acerca 
del proceso estímulo-movimiento pacientes diagnostica-
dos con neuropatologías; su teoría acerca de la inducción 
psicomotriz descansa principalmente en los resultados ob-
tenidos a partir de estos experimentos. La inducción psi-
comotriz consiste en la observación de un movimiento y el 
impulso inmediato que sienten estos pacientes a imitar el 
movimiento percibido: 

Si a un individuo de esta clase le rogamos que obser-
ve con atención los movimientos de flexión que hacemos 
con la mano, al cabo de unos minutos declara que tiene 
la sensación de que el movimiento se ha ejecutado con su 
propia mano, aunque ésta haya permanecido inmóvil; y al 
cabo de unos instantes, en efecto, su mano comienza a 
ejecutar irresistiblemente movimientos rítmicos de flexión. 
(Féré, 1903: 16)

La figura del artista dionisíaco concebida por Nietzsche 
tiene múltiples aspectos en común con la teoría de la in-
ducción psicomotriz aplicada a los neurópatas. En 14 [170], 
Nietzsche deja en claro la influencia por parte de Féré en 
su filosofía al afirmar que todo estímulo provoca en el cuer-
po una descarga que se manifiesta como un automatismo 
muscular. Precisamente, el segundo y tercer estado fisio-
lógico correspondientes al artista dionisíaco coinciden en 
gran medida con el fenómeno de la inducción psicomotriz. 
El cuerpo imita de manera inmediata todo estímulo captado 
por los sentidos transformándolo en un signo, en un medio 
comunicativo entre los seres humanos. Nietzsche escribe: 
“el tener que imitar: una irritabilidad extrema, en la cual el 
modelo dado se comunica contagiosamente, –un estado lle-
ga a ser adivinado y representado simplemente por signos” 
(Féré, 1903: 593).

En 14 [119] Nietzsche escribe: “el estado estético tiene 
una superabundancia de medios de comunicación, junta-
mente con una extrema receptividad a los estímulos y los 
signos. Es la cima de la comunicatividad y de la traduci-
bilidad entre seres vivos, –es la fuente de los lenguajes” 
(Nietzsche, 2008: 557). Nietzsche realiza un gran cambio en 
este fragmento ya que deja de referirse, específicamente, 
al artista y al arte, para hablar acerca del estado estético 
del ser humano. El estado estético al que hace referencia 
Nietzsche en dicho pasaje corresponde en su filosofía al 
nivel estético del individuo, entendido este último como el 
estadio de interpretación y creación en general del mundo 



79
M

ISSN: 2007-7823

A
rt

íc
u

lo
s

L
ib

re
s

(Günter, 1998: 72)1. Nietzsche sostiene a continuación: “toda 
elevación de la vida intensifica la fuerza de comunicación, 
asimismo la fuerza de comprensión del ser humano” (Gün-
ter, 1998: 557). Estos postulados que determinan al estado 
estético como el lugar de origen del lenguaje en general y 
señalan al acrecentamiento de poder como la causa de la 
intensificación de las fuerzas comunicativas y de compren-
sión del individuo, pueden ser explicados a través de la 
relación que guardan con las ideas de Féré.

Todo tipo de representación, todo tipo de estímulo, genera 
en el ser humano (no sólo en los neurópatas) una intensi-
ficación de las fuerzas de la que se sigue necesariamente 
un movimiento. Dicho movimiento puede ser externo, como 
una manifestación aprehensible, o interno, considerando los 
cambios orgánicos que el cuerpo genera ante la presen-
cia de un estímulo. Teniendo en cuenta los experimentos 
realizados por Féré, Nietzsche afirma que todo lenguaje es 
producido por el cuerpo y que todo pensamiento debe ser 
retrotraído hasta dicho origen para ser comprendido. Los 
movimientos externos son captados por otros individuos, 
interpretados también de manera espontánea e inconsciente. 
Sin embargo, todo este proceso de estímulo-movimiento es 
traducido en cierta instancia por la consciencia, transfor-
mándolo en un proceso comunicativo racional. Con respecto 
a esto, Nietzsche sostiene que “la experiencia interior nos 
llega a la conciencia sólo después de haber encontrado un 
lenguaje que el individuo entiende... es decir, una traducción 
de un estado en estados que le son más conocidos –‘com-
prender’ significa, dicho ingenuamente, sólo lo siguiente: 
poder expresar algo nuevo en el lenguaje de algo antiguo, 
de algo conocido” (Günter, 1998: 657). En 14 [119] Nietzsche 
propone al cuerpo como el origen de todo tipo de lenguaje, 
tanto de los sonoros como los visuales y gestuales, enten-
diéndolo como “el fenómeno más pleno” (Günter, 1998: 557), 
justamente, por ser el inicio. La traducción elaborada por 
la conciencia a un lenguaje racional común es un derivado 
de los procesos corporales originarios: “nuestras facultades 
de seres humanos culturales han sido substraídas de facul-

1 Uno de los aspectos más importantes de la interpretación de Abel sobre Nietzsche 
es la forma en la que el autor entiende el dinamismo de la voluntad de poder en el 
mundo, destacando la creencia central nietzscheana de que los procesos regulados por 
la voluntad de poder son procesos interpretativos. Los mismos tienen lugar incluso en 
los organismos más básicos como es el ejemplo de la ameba. Abel sostiene que “jedes 
Erkennen, Handeln und Geschehen ist essentiell ein Interpretieren” (todo reconocimiento, 
obrar y acontecimiento es esencialmente un interpretar), (Günter, 1998: 141). 
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tades más plenas” (Günter, 1998: 557). Por lo tanto, pode-
mos determinar al cuerpo como el fundamento del lenguaje 
y sostener que “incluso hoy día se oye con los músculos, 
todavía hasta se lee con los músculos” (Günter, 1998: 557), 
puesto que “No nos comunicamos nunca pensamientos, nos 
comunicamos movimientos, signos mímicos que nosotros ha-
cemos retroceder para leerlos como pensamientos (Günter, 
1998: 557).      	  

II. El juicio estético, lo bello y lo feo

El contenido de las Incursiones de un intempestivo 19 y 20 ya 
fue concisamente desarrollado. Lo bello y lo feo descansan 
en consideraciones fisiológicas, relacionándose paralela-
mente con el uso de la memoria. Cuando el hombre se siente 
depresivo, entonces todo le resulta feo, incluso sus recuer-
dos evocan acontecimientos que generan la aminoración de 
las fuerzas internas. Nietzsche habla en estos aforismos del 
hombre en general y de sus estados psicofisiológicos, sin 
referirse específicamente al artista. El hecho de que el gusto 
o juicio estético se base en cuestiones fisiológicas no debe 
resultar para nada llamativo. Si consideramos que la voluntad 
de poder es uno de los pilares de la filosofía de Nietzsche, 
y que precisamente todo acontecimiento refleja los proce-
sos ejecutados por la voluntad de poder, entonces resulta 
lógico que la interpretación del mundo de acuerdo al gusto 
estético también refleje o un acrecentamiento o una dismi-
nución de las fuerzas del individuo. En Incursiones 20, es 
posible encontrar otra referencia a la psicología de Féré que 
guarda estrecha relación con la concepción nietzscheana 
de la voluntad de poder. En dicho aforismo Nietzsche hace 
alusión al dinamómetro, herramienta utilizada por Féré para 
medir las fuerzas internas del ser humano al momento de la 
percepción de todo estímulo (Féré, 1903: 5-15). Justamente, 
lo que Féré denomina “fuerza” en Sensation et mouvement, 
Nietzsche lo denomina en dicho pasaje “voluntad de poder”: 
el sentimiento de poder del hombre, “su voluntad de poder, 
su coraje, su orgullo –todo eso baja con lo feo, sube con lo 
bello” (Nietzsche, 2001: 105).

Más allá de que esta interpretación nietzscheana acerca 
de la relación entre lo feo y la disminución de las fuerzas 
se base en gran medida en su concepción de la voluntad 
de poder, resulta inevitable no volver a notar la fuerte in-
fluencia de la obra de Féré sobre la idea que Nietzsche se 
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forma acerca del artista y del estado estético en sus últimos 
dos años de vida productiva. Féré considera que existe una 
contraposición entre los fenómenos de excitación, que son 
acompañados por el incremento de las fuerzas, y los estados 
de agotamiento, que indican una disminución de las mismas. 
Los sentimientos displacenteros causan “un hundimiento de 
los rasgos, una tendencia a la inmovilidad, debilitación de la 
voz, una actitud deprimida... una atenuación general de la 
sensibilidad... una disminución de las funciones orgánicas, 
un deterioro de las funciones genésicas, una disminución de 
la respiración y de la circulación...” (Féré, 1903: 163-164). 

La relación expuesta por Nietzsche entre el juicio estético y 
el nivel psicofisiológico del ser humano puede ser interpreta-
do como una advertencia, mejor dicho, como una especie de 
consejo que él les da a los seres humanos para que gocen de 
una vida más plena: lo feo actúa como una sugestión negativa 
y despierta, a su vez, toda una serie de recuerdos del mismo 
tipo. Pero, como Nietzsche expresa en Incursiones de un intem-
pestivo 19, ni lo bello ni lo feo tienen una existencia real, sino 
que responden simplemente a una interpretación del hombre 
acerca del mundo. Con todo esto Nietzsche deja en evidencia, 
que la captación de las cosas como bellas o feas depende 
enteramente del estado psicológico del ser humano. Dicho 
de otro modo: si uno se siente bien y desarrolla un estado de 
plenitud interior correspondiente al incremento de las fuerzas, 
entonces toda interpretación y toda transfiguración del mundo 
realizada por el ser humano será una manifestación bella. 

Fotografía: Archivo Histórico del Colegio de Ciencias y 
Humanidades. S.C.I. 2016
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Por el contrario, si el individuo se encarga de permanecer en 
un estado depresivo, al que le corresponde la disminución de 
las fuerzas, entonces todo lo que perciba reflejará este estado. 
La aminoración de las fuerzas es un signo de la decadencia 
del ser humano. Es en ese momento, cuando él debe darle 
paso a ese instinto de autoconservación tan profundo que es 
responsable de toda interpretación positiva y bella.

En el fragmento póstumo 10 [167] correspondiente al 
otoño de 1887, Nietzsche escribe lo siguiente acerca del 
juicio estético:

Sobre el surgimiento de lo bello y lo feo. Lo que 
nos repugna instint ivamente, estéticamente, 
una larguísima experiencia se lo ha mostrado al 
hombre como algo nocivo, peligroso, que merece 
desconfianza: el instinto estético que de pronto 
habla... contiene un juicio... Todos los juicios del 
instinto son cortos de vista respecto de la cadena 
de consecuencias: aconsejan qué hay que hacer 
de inmediato. El entendimiento es esencialmente un 
aparato inhibidor frente a la reacción inmediata del 
juicio del instinto: retiene, continúa reflexionando, ve 
la cadena de consecuencias más a lo lejos y más 
larga. (Nietzsche, 2008: 353-354) 

El instinto surge como una manifestación tras una larga ex-
periencia, es decir, a partir de la repetición y selección de 
las vivencias. El instinto es, por lo tanto, el resultado de un 
proceso constitutivo que se da a través del tiempo y que, 
precisamente a causa de la experiencia que el mismo con-
tiene, funciona como juicio en la vida.

Fotografía: Archivo Histórico del Colegio
de Ciencias y Humanidades. S.C.I. 2015
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El juicio instintivo es inmediato, mientras que el entendi-
miento actúa como un “aparato inhibidor” que elimina la in-
mediatez, inhibiendo el efecto del instinto. El entendimiento 
frena ese impulso y se asegura de construir un pensamiento 
basado en una larga cadena de causas y efectos. A pesar de 
su inmediatez, el instinto está intrínsecamente relacionado con 
la memoria, específicamente, con una memoria relacionada 
a los procesos corporales. Los instintos son el resultado en 
conjunto de procesos internos orgánicos y de esta memoria 
orgánica. La autorregulación del cuerpo extrae lo principal de 
cada acontecimiento, destaca lo decisivo para el ser humano, 
dejando lo secundario de lado. Este proceso es el mismo que 
Nietzsche describe en Incursiones de un intempestivo 7 y 8 
cuando hace referencia a la extracción de los rasgos capita-
les, al proceso de idealización llevado a cabo por el artista. 
Dicho proceso es completamente inconsciente y automático, 
mas originariamente es el resultado de esa larga cadena de 
experiencias, de repeticiones, de selección. La abstracción 
que realiza el artista, también el psicólogo, no guarda relación 
alguna con una unidad voluntaria. Como ya se dijo previamen-
te, el artista le confía este proceso de idealización al instinto, a 
su camera obscura, es decir, a la autorregulación del cuerpo:

Lo bello está dentro de la categoría general de los 
valores biológicos de lo útil, lo benéfico, lo que 
acrecienta la vida: pero de manera tal que una 
cantidad de estímulos que de muy lejos recuerdan 
y se ligan con cosas y estados útiles nos dan el 
sentimiento de belleza, es decir de aumento del 
sentimiento de poder (no sólo cosas, por lo tanto, sino 
también sensaciones que acompañan esas cosas o 
sus símbolos). (Nietzsche, 2008: 353) 
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Estos recuerdos que reaparecen desde muy lejos con la sen-
sación de la elevación de las fuerzas tienen su fundamento 
en los procesos orgánicos de incorporación de poder. En 
este póstumo, al igual que en Incursiones 20, Nietzsche no 
sólo hace referencia a las consecuencias de lo bello, sino 
que también lo determina de la siguiente manera: lo bello 
es el incremento de las fuerzas. El sentimiento de lo bello 
genera este estado de plenitud interno: “una vez que el 
impulso estético está en obra, toda una profusión de perfec-
ciones diferentes y provenientes de otra parte se cristaliza 
alrededor de la ‘belleza individual’ˮ (Nietzsche, 2008: 353). 
De esta manera, el ser humano puede observar la realidad 
como “henchidaˮ (Nietzsche, 2001: 97) con un encantamien-
to que tiene su fundamento en los estados psicofisiológicos 
internos. Volvemos así al punto de partida: lo bello en sí no 
existe, sino que obedece al instinto de autoconservación y 
a los procesos de incrementación de las fuerzas. Cuando el 
ser humano se compromete a desarrollar un estado psicoló-
gico positivo, el mismo tiene, inevitablemente, consecuen-
cias fisiológicas que hacen a la elevación del poder y dan 
paso al sentimiento de plenitud.           
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